
Dr. D. Luis Iglesias e
Catedrático de Biología de la
Universidad de Santiago de
Compostela, últimamente jubi-
lado.
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E
L Dr. don Luis Igleslas e Iglesias, de Biologia de la Facultad de Cien-
primero, Catedrático de Histo- cias de la Universidad de Santiago de

ria Natural de Institutos, y en el mo- Compostela, el pasado día 2 de jullo
mento de su jubilación, Catedrático ha cumplido la edad reglamentaria,

como se suele decir por un impera-
tivo de la ley.

Nosotros que le conocemos y que
convivimos con él desde 1942, senti-
mos en el alma este legal detalle ad-
ministrativo. Porque le vemos pletó-
rico y rebosante, tanto física como
intelectualmente para seguir orien-
tando con sus explicaciones unas
cuantas generaciones más de estu-
diantes, hoy tan masivas del llamado
Curso Selectivo de Facultad. Sin em-
bargo, también pensamos, que blen
merecido tiene el descanso el funclo-
nario docente cuando Ileva ininte-
rrumpidamente la tarea de ia ense-
ñanza durante un tiempo tan
tante, pues poco le falta para liegar
a los cincuenta años de docencia, pa-
reja a una labor de investigación, de
divulgación y de extensión cultural.

En prueba de afecto le dedicamos
esta nota blográfica para que tam-
bién en la Revista «Ensefianza Me-
dia» quede constancia de la perso-
nalidad del Catedrático jubilado y
de una labor efectiva y sacrificada
que sirva de ejemplo y acicate a los
que hoy empiezan siendo sólo Licen-
clados en Cienclas de las Secciones
de Naturales.

Don Luis, nació en Teis-Lavadores
(Pontevedra), el día 2 de julio de
1895. Su examen de Ingreso lo reali-
za en el Instituto de Pontevedia, el
día 19 de septiembre de 1905. En
1911, en el mismo Instituto, sufre las
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pruebas de sus Ejerciclos de Grado
de Bachiller, en las dos Secciones de
entonces, en Letras y en Clenclas.
Cursa Preparatorlo en la Facultad de
Cienclas de la Universidad de Santia-
go de Compostela, durante 1.111-1912.
El Dr. don Antonlo García Varela
(en paz descanse) —su «maestroi-
le anima a segtdr en las dos asigna-
turas de Naturales del curso Prepa-
ratorio. Efectivamente, en Madrid, y
en tiempos del Dr. don Ignacio Boll-
var (q.e. p. d.), acaba au LIcendatura
y 1140 1917, consIgue el Gratlo de Doc-
tor en Naturales, con Prendo Extra-
ordInario. Al mismo dempo, en Ma-
drid y en Santiago, dgue estudlos
de Medichut (su seilor padre y sus
dos abuelos hablan sIdo médIcos).
Con otro expediente brIllante reple-
to de Matrículas de Honor, logra el
Grado de Licenclado en Medlcuut y
Cirugía en el dio 1919, siempre so-
bresallente.

Antes de acabar sus estudios de
Naturales, como Becario de la Jun-
ta de Ampliacidn de Estudlos, actŭa,
docentemente e Investigando, como
Ayudante del Laboratodo de Entomo-
logía de la UniversIdad Central. Des-
pués, en 1917, se le nombra Auxillar
temporal Interino de la Facuitad de
Ciendas de la Universidad compos-
telana. En 1919 es nombrado Ayu-
dante interino gratulto del InstItuto
de Segtinda Enseaanza de Santiago.
En 1920 figura ya como Encargado de
/as Cátedras de Mineraloqia, Botá-
nIca y Zoologia general de la misma
Universidad. En 1928, por concurso
oposidón, gana la plaza de Auxillar
tenmoral de Blología en dIcha Fa-
cultad.

Por Orden de 4 de mayo de 1928
ingresa en el escalafdn de Catedrá-
ticos de Instituto, en la Cátedra de
Santiago de Compostela, por oposi-
ción, por unanimidad y con el nŭ-
mero uno.

Por otra Orden Ministerial, la de
13 de mayo de 1932, se le nombra ca-
tedrático por oposicidn de Blología
General de la Facultad de Clenclas de

la Universidad de Santiago de Com-
postela. Por la fecha de toma de
sesión, aun recordamos el Itomenaje
de sus BODAS DE PLATA en la Cá-
tedra, que sus antiguos alumnos y
amigos le dedicaron el dia 25 de ma-
yo de 1937 en la Fonseca gallega.

A ralx de au toma de posesión en
Universidad pide la excedencia en
Institutos. Con motivo de vacante,
pide su reingreso, y en resolucIón de
concurso de traslado, en 15 de no-
viembre de 1956, vuelve a ocupar, por
r

tieropo, la Cátedra de Clenclas
actUrales del Insrituto Naclonal de

Ensellanza Media «Arzoblspo Gelml-
rez», de Santlago. Pero, como el pro-
plo don Luis nos ha dicho, por cen-
clencla profeslonal, cesa a petición
propla el día 18 de enero de 1957 en
Institutas, para continuar con solo su
labor de dedicacián exclusiva a la
Universidad, volviendo así a su con-
didón de excedente en su primer es-
calafón.

Ha sido VIcerrector de la Unlver-
sidad de Santlago en 1934. Rector de
la mlsrna en 1935. Administrador Ge-
neral de ella entre 1943 y 1960. Vice-
decano de la Facultad de Clenclas
desde 1960 a 1963. Y Decano de la
la misma a partir del día 6 de marzo
de 1963, cargo que desemperia al ju-
bliarse„

Penslonado en tres ocasiones por la
Junta de Ampliación de Estudios; una
de ellas, en 1930, para estudiar Ento-
mología Agrarla, con el profesor Sil-
vestri, en Poticl (Nápo/es).

Acadérnico numerarlo de la Real
Ac.ademia Gallega, electo en 1942,
ingresa en ella en 1947. Ila sido Ins-
pector de Sanidad Municipal. Presi-
dente del Serninario de Estudlos Ga-
Ilegos y Director de la Seccián de
Blologla del mismo, Jefe de la Sec-
cidn de Blologia aplicada del Patro-
nato «Alonso de Herrera», del Conse-
jo Superior de Investigaciones Clentl
fIcas. Colegiado Distinguido del Co-
legio de Doctores y Licenciados en
Cienclas y Letras del Distrito de San-
tiago, en 1959, Ingresa en la Orden
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de Alfonso X el Sablo, en 1960. Fue
el primer Presidente del Patronato
«Rosalía de Castro», y en su tiempo
satvó las ruinas de la casa de la
mortal cantora del Sar. También fue
Presidente de la Junta de Patronato
de Ia Escuela de Maestría de Santia-
go. Socio fundador de la Revista
«EOS». Socio de la Real Sociedad Es-
pañola de Historia Natural. ParticIpó
en el Congreso Internaciona/ de Etno-
logía de 1933, en Madrld; en la Se-
mana Cultural Gallega de 1933 en
Oporto. Desde 1931, es Jefe del Con-
sultorio sobre Plagas del campo, por
él fundado, en el Laboratorio de Bio-
logía compostelano, en cuya labor des-
interesada hemos de destacar la so-
lución dada a cerca de las 200 con-
sultas formuladas por gentes ligadas
al agro gallego. Interesante faceta del
doctor Iglesias, que pone a disposi-
ción de sus paisanos, su clencia que
les permite luchar contra estos azo-
tes de los cultivos, sin regatear sa-
crificlos, cual es el trasladarse per-
sonalmente al lugar del problema y
aprovechando la Misa dominical, de
acuerdo con el serior Cura Párroco,
consegulr reunir a los campesinok
para aleccionarlos.

En una reseria blo-bibliográfica que
estamos preparando para «Acta Com-
postelana» de la Facultad de Clencias
de la Universidad de Santiago, lieva-
rnos anotados títulos de sus trabajos
clentíficos y de investigación,
cados en nŭmero superior a los vein-
te. Otros veinticinco escritos o folic-
tos de divulgación fitopatológica. Cer-
ca de las treinta conferenclas pro-
nunciadas en cursos de verano y pri-
mavera y en diversas entidades y so-
cledades científicas, artísticas y cul-
turales de la Región.

Don Luis Iglesias, naturalista com-
pleto, ha orientado, con sus 1eccio-
nes universitarlas, a muchas genera-
ciones, tanto en Biología como en
Geología, ya que desde los primeros
momentos de su actuación en la Uni-
versidad, llevaba encargada la acu-
mulada de Geo/ogía y Geoquímica.

Ha sido el «alma» del blen célebre
Museo de Historia Natural de la Uni-
versidad de Santiago de Compostela,
que hace pocos arios, segŭn comenta-
mos en un número de esta misma
Revista, fue trasladado al nuevo edi-
ficio de la Facultad de Clenclas, sita,
precisamente frente a los parques de
la Residencia Universitaria, obra tain-
bién de don Luis, que culdó de enri-
quecer sus jardines con variadisimas
especies botánicas.

El Museo guarda colecciones de ani-
males que no sólo ha conservado du-
rante su gestión, sino que las ha en-
riquecido con nuevos ejemplares.
Obra perfecta suya es la sección de
espedes regionales, un alarde de taxi-
dermia. Blen merecido tiene el cargo
de Director vitalicio del Museo, que
en próximo homenaje quiere la Uni-
versidad concederle.

Incansable ha trabajado también
para lograr disponer de colecciones
de gran valor tnineralógico y paleon-
tológico. La de minerales «Viquelra»
es algo extraordinaria. Y él continua-
rá, en esta sección, logrando, por sus
relaciones con el extranjero, aumen-
tar la colección «América», muy se-
guramente, así como, la interesante
colección de fásiles de Galicia, por
don Luis iniciada, gracias a su gran
amigo el doctor don Isidro Parga

Fue el gran consejero de sus com-
parieros de Clencias Naturales de
titutos de Enserianza Media. Ha par-
ticipado en los cursillos dependien-
tes del Centro de Orientación Didác-
tica organizados en el Distrito, cele-
brados bajo su asesoramiento y
gilancia técnica. Lo consideramos fiel
interpretador de lo que ha de ser
un científico y un docente en la ex-
tensión cultural.

Humanamente, hombre sencillo.
humilde, sociable; como profesor, di-
dáctico, ordenado y exacto, con una
oratoria fluida capaz de captar la
atención del menos entendido.

La faceta que ya hemos comentado
de ser consejero de las gentes del
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campo, ia ha cuidado y cultIvado, in-
cluso en los momentos de su afición
predilecta, la caza. Su otra afición,
la lectura, hace que las estanterías de
su biblioteca personal y la de su Cá-
tedra, estén repletas de buenas obras
y de las ŭltirnas adquisiciones de edi-
toriales nacionales y extranjeras.

Un naturalista ha de ser un gran
excursionista. Don Luls lo ha sido y
sigue siéndolo. La camparia de Ma-
rruecos figura entre las páginas vi-
vidas en montentos, por clerto, blen
difíciles: allí hizo Historia Natural
en pleno campo, como se puede no-
tar en un capítulo de su obra sPará-
sitos del hombre», el que dedica a la
blología de la mosca comŭn. Su finca
de Celanova, no sólo es su refugio de
reposo merecido en c,ada fin de cur-
so, sino que sigue siendo lugar de
continuación de sus trabajos de ob-
servación y centro de partida de sus
salidas al carnpo.

Su afición y su vocación, científi-

cas, hacen de él un buen gallego co-
nocedor de las cosas de su amada
tierra.
Es interesante decIr de las personas
completas el que sean avaras de su
tiempo, de sus minutos; nuestro res-
petado y gran amigo, no nos cabe la
menor duda que nos da un ejemplo:
aprovechó blen su tiempo. Y este
nuevo puesto será, sin duda alguna,
la prolongación de su vida académica
que con ello ha constituido tan sólo
un prólogo fructífero de su exis-
tencia.

Que Dios le conceda larga vida pa-
ra poder recibir de él sus consejos y
su orientación los que cerca de él es-
IuvIrnos y estaremos.

Santiago, septlembre de 1965.

ALFREDO LLECHA FERRER
(Catedratico de Ciencias Na-
turales del Instituto «Rosa-
11a de Castro»)

Homenaje al ilustre filólogo don Vicente
García de Diego en Pontevedra

En el instituto de dicha ciudad ocupb su primera Cátedra de Latin

U
N acto en homenaie a la fi gura del ilustre filcSiogo don Vicente Garcfa de Diego
tuvo lugar, el 12 de agosto, en las aulas del Instituto Masculino de Ensehanza

Media de Pontevedra.
Asistieron al mismo un grupo de antiguos alumnos, presidido por su Decano, el mar-

quás de Riestra; don Francisco 1avier Sánchez Cantón, director de la Real Academia
de la Historia y del Museo del Prado, y el gencral del Ejército del Aire, don losé Pazó
Montes.

El seffor Sánchez Cantón trazó una precisa evocación de los años de magisterio de
Garcfa de Diego en Pontevedra, y una fina semblanza del actual Director en funciones
de la Academia Española, que ocupó su primera cátedra de Latfn en Pontevedra, en
1903, al que su estado de salud le impidió asistir al acto que sc celebraba en su honor.

El doctor Sánchez Cantón destacó el importante significado de la estancia en Ponte-
vedra de Garcla de Diego, que proyectó o consolidó en él la eminente vocación dialecto-
lógica, le permitió recoger los materiales y esbozar el primer disefio cientffico de una
Gramática histórica gallega, en conjunto a ŭ n no superada, y le constituvó en amante y
paladfn de nuestra lengua y traducciones y en venerado patriarca clè sus estudios.

Grandes aplausos coronaron las palabras de Sánchez Cantón y la de afectuosa carta
enviada a amigos y discfpulos por el homenajeado. --Isidoro MALLAN MARIÑO.


